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amo pedagogías de la crueldad a todos los actos y prácticas que en-

señan, habitúan y programan a los sujetos a transmutar lo vivo y 

su vitalidad en cosas. En ese sentido, estas pedagogías enseñan algo que 

va mucho más allá del matar, enseñan a matar de una muerte desritua-

lizada, de una muerte que deja apenas residuos en el lugar del difunto. 

La trata y la explotación sexual practicadas en estos días son los más 

perfectos ejemplos y, al mismo tiempo, alegorías de lo que quiero decir 

con pedagogías de la crueldad. Es posible que eso explique el hecho de 

que toda empresa extractivista que se establece en los campos y pe-

queños pueblos de América Latina para producir commodities destina-

das al mercado global, al instalarse trae consigo o es, inclusive, prece-

dida por burdeles y el cuerpo-cosa de las mujeres que allí se ofrecen.

El ataque y la explotación sexuales de las mujeres son hoy actos de 

rapiña y consumición del cuerpo que constituyen el lenguaje más pre-

ciso con que la cosificación de la vida se expresa. Sus deyectos no van 

a cementerios, van a basurales. 

La repetición de la violencia produce un efecto de normalización de 

un paisaje de la crueldad y, con esto, promueve en la gente los bajos 

umbrales de empatía indispensables para la empresa predadora. La 

crueldad habitual es directamente proporcional a formas de gozo nar-

cisista y consumista, y al aislamiento de los ciudadanos mediante su 

desensibilización al sufrimiento de los otros. 

[…]

Ll

PEDAGOGÍAS DE LA CRUELDAD
EL MANDATO DE LA MASCULINIDAD
(FRAGMENTOS)

Rita Segato
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Naturalmente, las relaciones de género y el 

patriarcado juegan un papel relevante como 

escena prototípica de este tiempo. La mas-

culinidad está más disponible para la cruel-

dad porque la socialización y entrenamien-

to para la vida del sujeto que deberá cargar el 

fardo de la masculinidad lo obliga a desarro-

llar una afinidad significativa —en una es-

cala de tiempo de gran profundidad histó-

rica— entre masculinidad y guerra, entre 

masculinidad y crueldad, entre masculini-

dad y distanciamiento, entre masculinidad y 

baja empatía. Las mujeres somos empujadas 

al papel de objeto, disponible y desechable, ya 

que la organización corporativa de la mascu-

linidad conduce a los hombres a la obedien-

cia incondicional hacia sus pares —y tam-

bién opresores—, y encuentra en aquéllas las 

víctimas a mano para dar paso a la cadena 

ejemplarizante de mandos y expropiaciones.

En este sentido, es muy importante no “gue-

tificar” la cuestión de género. Esto quiere de-

cir, no considerarla nunca fuera del contexto 

más amplio, no verla exclusivamente como 

una cuestión de la relación entre hombres y 

mujeres, sino como el modo en que esas rela-

ciones se producen en el contexto de sus cir-

cunstancias históricas. No guetificar la vio-

lencia de género también quiere decir que su 

carácter enigmático se esfuma y la violencia 

deja de ser un misterio cuando ella se ilumi-

na desde la actualidad del mundo en que vi-

vimos.

El hombre campesino-indígena a lo largo 

de la historia colonial de nuestro continen-

te, así como el de las masas urbanas de tra-

bajadores precarizados, se ven emasculados 

como efecto de su subordinación a la regla 

del blanco, el primero, y del patrón, el segun-

do —patrón blanco o blanqueado de nuestras 

costas—. Ambos se redimen de esta emas-

culación, de esta vulneración de su condición 

social, laboral, incompatible con las exigen-

cias de su género mediante la violencia. Ante 

el avance de la pedagogía de las cosas, como 

también podríamos llamarle a la pedagogía 

de la crueldad, el hombre indígena se trans-

forma en el colonizador dentro de casa, y el 

hombre de la masa urbana se convierte en 

el patrón dentro de casa. En otras palabras, el 

hombre del hogar indígena-campesino se con-

vierte en el representante de la presión colo-

nizadora y despojadora puertas adentro, y el 

hombre de las masas trabajadoras y de los 

empleos precarios se convierte en el agente 

de la presión productivista, competitiva y ope-

radora del descarte puertas adentro.

A esto se le agrega la expansión de los es-

cenarios de las nuevas formas de la guerra 

en América Latina, con la proliferación del 

control mafioso de la economía, la política y 

de amplios sectores de la sociedad. La regla 

violenta de las pandillas, maras, sicariatos y 

todos los tipos de corporaciones armadas que 

actúan en una esfera de control de la vida 

que he caracterizado como paraestatal, atra-

viesa e interviene el ámbito de los vínculos 

domésticos de género, introduce el orden vio-

lento circundante dentro de casa. Es imposi-

ble hoy abordar el problema de la violencia 

de género y la letalidad en aumento de las 

mujeres como si fuera un tema separado de 

la situación de intemperie de la vida, con la 

suspensión de las normativas que dan previ-

sibilidad y amparo a las gentes dentro de una 

gramática compartida.

[…]

Es imposible hoy abordar el problema 
de la violencia de género […] como 
si fuera un tema separado de la 
situación de intemperie de la vida.
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LA ESTRUCTURA ELEMENTAL 
DE LA VIOLENCIA
El tema central de Las estructuras [elemen-

tales de la violencia]1 es entonces la inserción 

del agresor en el cruce de dos ejes de interlo-

cución. En uno de ellos él dialoga, mediante su 

enunciado violento, con su víctima, a quien 

pune, disciplina y conduce a la posición sub-

yugada, feminizándola. Aquí es revivido, re-

visitado, el arcaísmo al que me referí hace un 

momento. Como argumento en aquel libro, los 

testimonios recogidos en la cárcel sugieren 

que el violador es un sujeto moralista y puri-

tano, que ve en su víctima el desvío moral que 

lo convoca. De modo que su acto en relación 

con la víctima es una represalia. El hombre 

que responde y obedece al mandato de mas-

culinidad se instala en el pedestal de la ley y 

se atribuye el derecho de punir a la mujer a 

quien atribuye desacato o desvío moral. Por 

eso afirmo que el violador es un moralizador.

Por acción del mismo gesto, el agresor exi-

ge de ese cuerpo subordinado un tributo que 

fluye hacia él y que construye su masculini-

dad, porque comprueba su potencia en su ca-

pacidad de extorsionar y usurpar autonomía 

del cuerpo sometido. El estatus masculino de-

pende de la capacidad de exhibir esa potencia, 

donde masculinidad y potencia son sinóni-

mos. Entreveradas, intercambiables, contami-

nándose mutuamente, seis son los tipos de 

potencia que he conseguido identificar: se-

xual, bélica, política, económica, intelectual 

y moral —ésta última, la del juez, la del le-

gislador y también la del violador—. Esas po-

1 Este libro es producto del trabajo de Rita Segato en una 
penitenciaría de Brasilia, en donde, junto con equipos de 
estudiantes, escuchó a presos sentenciados, acusados de violación. 
El libro salió después de diez años de reflexión en torno a esas 
pláticas y a la violencia de género. [N. de la E.]

tencias tienen que ser construidas, probadas 

y exhibidas, espectacularizadas y además se 

alimentan de un tributo, de una exacción, de 

un impuesto que se retira de la posición fe-

menina, cuyo ícono es el cuerpo de la mujer, 

bajo la forma del miedo femenino, de la obe-

diencia femenina, del servicio femenino y de 

la seducción que el poder ejerce sobre la sub-

jetividad femenina.

En esto hay una economía simbólica que se 

reproduce y puede ser observada, tanto en la 

historia de la especie, como también en el día a 

Ana Segovia, Retrato de Juan Allan, 2019. Cortesía de la 
Galería Karen Huber y de la artista
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día de la vida cotidiana. En ese punto mi tesis 

se diferencia de María Lugones, quien afirma, 

junto con algunas otras autoras, que el pa-

triarcado es una invención colonial. Yo creo, 

en cambio, especialmente por la universali-

dad —en el sentido de extensa distribución 

planetaria— del mito adánico y del mito psi-

coanalítico, que el patriarcado se ha cristali-

zado en la especie con mucha anterioridad y 

a lo largo del tiempo; pero también creo que 

es histórico porque necesita del relato mítico, 

de la narrativa, para justificarse y legitimar-

se. Si el patriarcado fuese de orden natural, no 

necesitaría narrar sus fundamentos.

Podemos establecer, entonces, que la viola-

ción gira en torno a dos ejes que se retroali-

mentan. Uno, que he graficado como eje verti-

cal, de la relación del agresor con su víctima, es 

el eje por el que fluye el tributo. La acción a lo 

largo de ese eje vertical espectaculariza la po-

tencia y capacidad de crueldad del agresor. El 

otro eje es el que he llamado horizontal, por-

que responde a la relación entre pares miem-

bros de la fratria masculina y la necesidad de 

dar cuentas al otro, al cofrade, al cómplice, 

de que se es potente para encontrar en la mi-

rada de ese otro el reconocimiento de haber 

cumplido con la exigencia del mandato de mas-

culinidad: ser capaz de un acto de dominación, 

de vandalismo, de “tumbarse una mina”, de 

contar que se desafió un peligro; en fin, esos 

delitos pequeños que hacen a la formación de 

un hombre, a partir de la doctrina del mandato 

de masculinidad. Esa “formación” del hombre, 

que lo conduce a una estructura de la perso-

nalidad de tipo psicopático —en el sentido de 

instalar una capacidad vincular muy limita-

da— está fuertemente asociada y fácilmente 

se transpone a la formación militar: mostrar 

y demostrar que se tiene “la piel gruesa”, en-

callecida, desensitizada, que se ha sido capaz 

de abolir dentro de sí la vulnerabilidad que 

llamamos compasión y, por lo tanto, que se es 

capaz de cometer actos crueles con muy baja 

sensibilidad a sus efectos. Todo esto forma 

parte de la historia de la masculinidad, que 

es también la historia viva del soldado.

El grupo de pares o cofrades constituye, en 

términos sociológicos, una corporación. Los 

dos trazos idiosincráticos del grupo de aso-

ciados que constituye una corporación son: 

1. La fidelidad a la corporación y a sus miem-

bros es, en un sentido axiológico, su valor 

central, inapelable y dominante sobre todos 

los otros valores, es decir que cancela cual-

quier lealtad u obediencia a otro valor que se 

coloque en conflicto con su égida y los inte-

reses asociativos que protege (es por eso que 

tiendo a no utilizar la expresión sororidad para 

los vínculos entre mujeres. Me resisto al tra-

zo corporativo que la noción de sororidad po-

Ana Segovia, Jorge Negrete’s Cock, 2017. Cortesía de la 
Galería Karen Huber y de la artista
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dría imponer a nuestra manera de relacio-

narnos); y 2. La corporación es internamente 

jerárquica. Esas dos características me llevan 

a afirmar que la primera víctima del manda-

to de masculinidad son los mismos hombres, 

que hay una violencia de género que es intra-

género —hoy hablamos de bullying—, y que 

la violencia contra las mujeres se deriva de la 

violencia entre hombres, de las formas de coac-

ción que sufren para que no se esquiven —a 

riesgo de perder su título de participación en el 

estatus masculino, confundido atávicamente 

con la propia participación en el estatus de la 

humanidad— de la lealtad a la corporación, a 

su mandato, a su estructura jerárquica, a su 

repertorio de exigencias y probaciones, y a la 

emulación de una modelización de lo masculi-

no encarnada por sus miembros paradigmáti-

cos. Esto lleva a pensar que los hombres deben 

entrar en las luchas contra el patriarcado, pero 

que no deben hacerlo por nosotras y para pro-

tegernos del sufrimiento que la violencia de 

género nos inflige, sino por ellos mismos, para 

liberarse del mandato de la masculinidad, que los 

lleva a la muerte prematura en muchos casos 

y a una dolorosa secuencia de probaciones de 

por vida. Fue en Buenaventura, en la Costa 

Pacífica colombiana, donde bandas paramili-

tares al servicio del capital inmobiliario, con 

el encargo de limpiar el territorio habitado du-

rante más de un siglo por poblaciones afro-

descendientes, han masacrado comunidades y 

han tratado con crueldad inconcebible y ejem-

plarizante el cuerpo de sus mujeres, que reci-

bí la siguiente pregunta: ¿Cómo se acaba con 

esta guerra? —Una guerra que no puede ser 

detenida por acuerdos de paz—. Nunca lo ha-

bía pensado. Dónde está la raíz de una gue-

rra como ésta, sin forma definida, sin reglas, 

sin tratados humanitarios: la guerra del ca-

pital desquiciado, obedeciendo solamente al 

imperio de la dueñidad concentradora. Pensé, 

muy sorprendida, qué podría contestar. Y so-

lamente una idea que hasta hoy me estimula 

y me ilusiona vino en mi auxilio: desmontando 

el mandato de masculinidad. Más tarde se me 

ocurrió, y todavía lo pienso, que desmontar 

el mandato de masculinidad no es otra cosa 

que desmontar el mandato de dueñidad. 

El texto ha sido tomado de Rita Segato, Contra-pedagogías de 
la crueldad, Prometeo Libros, Ciudad Autónoma de Buenos 
Aires, 2018, pp. 11-14 y 44-47. El libro es una transcripción edi-
tada de tres clases impartidas por Segato en la Facultad Libre 
de Rosario durante los días 25, 26 y 27 de agosto de 2016. Se 
reproduce con autorización.

Ana Segovia, Idle, 2019. Cortesía de la Galería  
Karen Huber y de la artista


